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Resumen: En el estudio de la historia eclesiástica de la Hispania tardoantigua y visigoda se suele conceder todo el protagonismo a 
las figuras episcopales, sin atender en exceso a las dinámicas históricas a las que dieron pie los mucho más numerosos agentes 
eclesiásticos subordinados al obispo. Es nuestro propósito en esta contribución poner el foco de atención sobre los presbíteros rurales y, 
particularmente, sobre el liderazgo social que estos lograron en el seno de sus comunidades. Para ello atenderemos a los condicionantes 
sociales que les permitieron alcanzar tal posición, pero también a las numerosas funciones que contribuyeron a reproducir y reforzar su 
influencia social. Igualmente, analizaremos las dinámicas competitivas que giraron en torno a la agencia sacerdotal por parte de obispos, 
élites laicas e incluso del poder visigodo, entre otros.
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The priest in the rural community: social leadership and competition surrounding his 
figure in Visigothic Iberia (6th-7th centuries)

Abstract: In the study of the ecclesiastical history of Late Antique and Visigothic Iberia, bishops are usually given all the prominence, 
without paying too much attention to the historical dynamics given rise to by the much more numerous ecclesiastical agents subordinate 
to episcopal authority. The aim of this contribution is to focus on the rural presbyters and, particularly, on the social leadership they 
achieved within their communities. To do so, the focus will be on the social conditions that allowed them to reach such a position, 
but also on the numerous functions that contributed to reproduce and reinforce their social influence. We will as well analyse the 
competitive dynamics that revolved around the priestly agency of bishops, lay elites and even the Visigothic power, among others.
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1. INTRODUCCIÓN

En un estudio reciente hemos ahondado en los factores que determinaron la sumisión sacerdotal a la jerarquía episcopal 
y su vinculación con el poder visigodo.1 Entonces pusimos de manifiesto la importancia de las iglesias rurales y los presbíteros 
que las encabezaban como elementos de articulación territorial de las estructuras de poder supralocal, dado el enorme 
arraigo y la relevancia social de los agentes sacerdotales en sus respectivas comunidades. Observamos, por tanto, cómo 
los presbíteros rurales adquirieron un doble rol, por un lado, como representantes del poder eclesiástico encarnado por el 
obispo y, por otro, como referentes destacados en las comunidades locales.2 Nuestro objetivo con la presente contribución es 
ahondar en esta última dimensión del ministerio sacerdotal, identificando y analizando aquellos elementos que permitieron 
al presbítero adquirir tal ascendencia social.3 Para ello, abordaremos, por un lado, el trasfondo social que posibilitó que 
adquirieran una posición de liderazgo en los horizontes rurales,4 intentando rastrear su interacción y agencia social con las 
comunidades sobre las que ejercían su officium. Con este mismo fin, y en virtud de esa misma posición de liderazgo —pero 
también reproduciéndola— identificaremos, por otro lado, las diversas funciones, tanto las religiosas como aquellas que 
trascendían la esfera pastoral y litúrgica, que desempeñaron los presbíteros en sus iglesias. Finalmente, analizaremos una 
última dimensión que afectaba al ministerio presbiteral en los horizontes rurales como es la competencia que se generaba 
en torno a sus figuras.5 El liderazgo social de los presbíteros abría la puerta a su instrumentalización por distintos agentes, 
fueran eclesiásticos —los obispos— o laicos de diversa naturaleza. Tal deseo de controlarlos generó una concurrencia entre 
los distintos actores en liza, que dio lugar a tensiones claramente rastreables en las fuentes.

2. EL LIDERAZGO SOCIAL DEL PRESBÍTERO (I): CONDICIONANTES

Como paso previo a entender la relevancia social de los sacerdotes rurales, debemos preguntarnos por su ámbito de 
actuación. No podemos presuponer que toda comunidad rural poseía una iglesia. En muchas ocasiones, un mismo lugar 
de culto habría funcionado como centro de aglutinamiento de comunidades dispersas. En consecuencia, en estos casos el 
presbítero podía actuar sobre un territorio discontinuo, siempre en función de la red de vínculos sociales e intereses que 
lograse establecer con la masa social de su entorno.6 Ello va en consonancia con la propia realidad diocesana que se dio 
en estos momentos. El territorio de la diócesis, esto es, donde ejercía su jurisdicción la autoridad episcopal, dependió ante 
todo en la Hispania visigoda de la capacidad del obispo de establecer lazos sociales con la comunidad cristiana a partir 
de las iglesias rurales y los presbíteros bajo su control, y no tanto de la definición de unos límites espaciales claramente 
perceptibles.7 Por otro lado, cada iglesia rural nunca habría contado con más de un presbítero, el cual podía hacerse 
cargo de unos pocos centenares de habitantes.8 En ocasiones incluso no se habría llegado ni a este mínimo.9 Sabemos por 
ejemplo que en algunas zonas hispanas del siglo VII los presbíteros diocesanos debían hacerse cargo de varias iglesias, 
con la obligación de celebrar misa en ellas varios días a la semana. Otra cuestión es que tal obligación se cumpliese en la 
práctica.10 De hecho, tenemos constancia de que a finales de la misma centuria algunos territorios, particularmente en las 
periferias de las diócesis, adolecían de una falta de sacerdotes, lo que provocaba que en algunas iglesias no se celebrasen 
oficios regularmente.11 ¿Por qué estos problemas? No es descartable que la dificultad de encontrar personal formado para 
los oficios eclesiásticos hubiese influido a este respecto, pero también hay que incluir la variable económica, esto es, la de 
aquellas iglesias que no podían hacer frente a los gastos asociados a un presbítero.12 

La realidad descrita provocaba que en ocasiones, quizás con más frecuencia de lo que aparentan las fuentes, una 
iglesia rural estuviese encabezada por un diácono.13 Aquí vamos a centrarnos en el papel de los presbíteros como agentes 
destacados de sus comunidades, cuando no líderes factuales en ellas, al entender esta situación como la más ordinaria, pero 
no podemos obviar la existencia de esos otros actores eclesiásticos, como diáconos o subdiáconos, que gozaron también de 
un papel relevante en la vida religiosa de sus respectivos lugares.14 La legislación secular incluye generalmente en supuestos 
legales similares a presbíteros y diáconos, equiparando su responsabilidad y dando así la impresión de que sus funciones en 
la práctica no diferían en exceso.15 En definitiva, no es descartable que diáconos en origen se convirtiesen por la vía de los 
hechos en presbíteros, aunque no llegasen a ser nunca ordenados como tales. El propio Isidoro reconoce que en algunas 

1	  Poveda Arias 2024.
2	  Esta dualidad ha sido percibida también, a escala regional, en la Toscana altomedieval. Stoffella 2016, 118.
3	  Una tentativa similar se ha llevado a cabo para contextos posteriores. Godoy 2017.
4	  Tal posición se encuentra atestiguada ya desde el Concilio de Elvira. Conc. Elib. c. 77. Fernández Alonso 1955, 208-209.
5	  Una aproximación general al fenómeno de la competencia en el seno de la Iglesia en: Depreux, Bougard y Le Jan 2015.
6	  Esta es una idea que se ha planteado también para realidades cronológicas posteriores: Davies 2016, 129.
7	  Poveda Arias 2019.
8	  Wiśniewski 2021, 28. 
9	  Conc. Tolet. (a. 597), c. 2.
10	  Conc. Emeret. (a. 666), cc. 18-19; Conc. XVI Tolet. (a. 693), Tomus; c. 5. Wiśniewski 2021, 34.
11	  Conc. XVI Tol. (a. 693), Tomus; c. 5; LV XII, 3, 21. Díaz 2020a, 274.
12	  Conc. Tolet. (a. 597), c. 2; Conc. Emeret. (a. 666), c. 19; Conc. XVI Tol. (a. 593), Tomus; c. 5.
13	  Sobre el diaconado, véase Fernández Alonso 1955, 35-38; Ferreiro, 2022. 
14	  Sobre la jerarquía eclesiástica en la Hispania visigoda, Sánchez Salor 1976; Pérez Martínez 2000-2001; Deswarte 2019. En un plano gene-

ral, Faivre 1977; Reynolds 1978; Mériaux 2009; Wiśniewski 2019.
15	  Valgan como ejemplos: LV V, 1, 2; V, 7, 2; IX, 2, 8; IX, 3, 4. Véase también Conc. IV Tol. (a. 633), c. 36.
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situaciones los diáconos se hacían cargo de los bautismos, aun considerando que dicho sacramento debía ser administrado 
únicamente por clérigos con rango sacerdotal.16 

Desde el siglo IV, por medio de los distintos concilios eclesiásticos, los presbíteros fueron institucionalizando su papel en 
el seno de sus comunidades, cargándose así de competencias vinculadas a su condición. En un plano más teórico, Isidoro 
de Sevilla, en su obra De ecclesiasticis officiis, también construyó un organigrama eclesiástico ideal, definiendo las funciones 
y comportamientos que, según él, debían articular el ministerio sacerdotal. Una idea que por ejemplo se extrae de estos 
textos es el desiderátum episcopal de que los clérigos no accedieran a la dignidad presbiteral hasta cumplir los 30 años,17 a 
los que se suman otros requisitos como, por ejemplo, haber ostentado previamente otros grados eclesiásticos o no haber 
cometido ningún pecado mortal.18 Cabe sin embargo plantearse la posibilidad de que este esquema fuese más flexible y que 
en realidad los presbíteros, en función de cada comunidad, no siempre alcanzasen el grado sacerdotal a partir de esta edad 
y que hubiesen desempeñado otras funciones o, en su defecto, hubiesen delegado algunas de las suyas a otros agentes. 

Cabe también preguntarse por el origen de dichos presbíteros. ¿Integraban la élite social y económica? ¿Procedían de 
las comunidades de radicación de sus respectivas iglesias? ¿Solían cumplir el preceptivo cursus honorum? ¿Qué papel tenía 
la comunidad en la elección de su presbítero? El caso de Emiliano, transmitido en la vida hagiográfica que le dedicó Braulio 
de Zaragoza, nos puede dar algunas claves. En ella se nos dice que Emiliano fue promocionado al presbiterado directamente 
desde su posición de monje eremita por voluntad del obispo Didimio de Tarazona y que este mismo fue el que le destinó 
a la iglesia de Vergegio.19 Da la sensación, sin embargo, de que Emiliano tenía arraigo previo en este territorio, siendo aquí 
donde había venido ejerciendo su actividad eremita.20 Con todo, la población laica habría aceptado de buena gana como 
ministro religioso a un personaje como Emiliano, de reconocido prestigio por su labor como asceta, lo cual redundaba en 
beneficio de la propia comunidad.21 Queda claro a través del testimonio que no era necesario que un sacerdote hubiese 
desempeñado cargos eclesiásticos anteriores y que, por tanto, la normativa canónica se aplicaba con cierta flexibilidad, en 
función de los intereses del obispo de turno.22

Braulio nos retrata además una situación en la que la elección del nuevo presbítero es decidida por voluntad exclusiva 
del obispo, Didimio de Tarazona, sin concederle capacidad decisoria o consultiva alguna a la comunidad afectada con el 
nombramiento. Por supuesto, el caso de Emiliano entra en el campo de lo excepcional, pero es cuestionable aceptar al pie 
de la letra tal testimonio. Aun en una situación de fuerte control territorial por los obispos, no era conveniente llevar a cabo 
una designación de este tipo sin un mínimo de negociación con parte de la comunidad, en particular con sus élites, para 
que en el futuro no surgiesen problemas, como posibles iniciativas para lograr la deposición del presbítero.23 Atendiendo al 
enorme grado de influencia interna de los sacerdotes, son de prever iniciativas por parte de ciertas familias de las élites para 
promover a sus propios candidatos a presbíteros, aunque para ello tuviesen que recurrir a la compra del cargo con sobornos 
o al ejercicio de presiones sobre el obispo.24 A fin de cuentas, la dignidad presbiteral no dejaba de ser un signo de distinción 
para el beneficiario, pero también para su familia.25 Tales redes familiares podían resultar por tanto determinantes a la hora 
de alcanzar el presbiterado, pero también para conservarlo. La habilidad del obispo habría radicado en buscar equilibrios 
para que el candidato escogido fuese del agrado de ambas partes, de la comunidad y de su propia persona. En caso de 
plegarse únicamente a los intereses de la primera, se corría el riesgo de que el nuevo presbítero construyese vínculos de 
solidaridad con estos y mostrase una mayor lealtad hacia su comunidad que a su obispo, unos supuestos que seguramente 
en alguna ocasión se dieron. 

Este panorama no implica necesariamente que todos o siquiera la mayoría de los presbíteros perteneciesen a la élite 
local. La insistencia normativa en el stipendium, esto es, a la remuneración obtenida por los sacerdotes por su servicio, apunta 
a que muchos de ellos no procedían de estratos elevados de la sociedad.26 De hecho, sabemos que muchos presbíteros y 
diáconos habían sido previamente siervos de la Iglesia.27 Mucho menos sabemos sobre la transmisión hereditaria del officium 
presbiteral, la cual sabemos que se dio en el reino visigodo de Tolosa,28 sin ser descartable para época posterior. Después 
estarían aquellos que se postulaban por sí mismos como candidatos a través de sus acciones. Es el caso de Saturnino, el 
discípulo de Valerio del Bierzo que fundó una iglesia dedicada a la Santa Cruz y a San Pantaleón y que, como reconocimiento 
por ello o incluso como contrapartida, fue nombrado presbítero del lugar por el obispo Aurelio de Astorga.29

16	  Isid. Hisp., De eccl. off. II, 25. Reconociendo también tales prácticas: Eugen. II Tolet., Ep. ad Braul.
17	  Conc. II Brac. (a. 572), Cap. Mart. 20; Isid. Hisp., De eccl. off. II, 5; Conc. IV Tol. (a. 633), c. 20.
18	  Sobre lo primero, Conc. I Brac. (a. 561), c. 20; Conc. II Barcin. (a. 599), c. 3; Conc. IV Tol. (a. 633), cc.19-20. Fernández Alonso 1955, 29-35. 

Sobre el requisito de no haber cometido pecados mortales, Isid. Hisp., De eccl. off. II, 5. Retomaremos esta cuestión infra.
19	  Braul. Caesar., VSE V, 12.
20	  Braul. Caesar., VSE III, 10.
21	  Wiśniewski 2019, 332.
22	  En la misma línea, aunque aplicado a otras realidades geográficas: Wiśniewski 2019, 334.
23	  Mériaux 2016, 89-90. Más adelante ahondaremos en las particularidades de los nombramientos sacerdotales para las iglesias de fundación laica.
24	  Las fuentes hispanas ponen de manifiesto esta compra de cargos eclesiásticos: Conc. II Brac. (a. 572), c. 3; Isid. Hisp., De eccl. off. II, 5. 

Atribuyendo un papel activo al pueblo en la elección de sus clérigos, Fernández Alonso 1955, 54-55.
25	  Mériaux 2009, 122.
26	  Sobre el stipendium a presbíteros, véase: Martínez Díez 1959, 97-100; Poveda Arias 2024, 145-153.
27	  Conc. IV Tol. (a. 633), c. 74; Conc. IX Tol. (a. 655), c. 11. Sotomayor 1982, 660-661.
28	  Heuclin 2008, 67.
29	  Val. Bergid., RS IX, 3.
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Otro elemento que podía determinar (o no) la designación de un presbítero determinado es la integridad moral del 
candidato. Más allá de las propias prohibiciones que se imponían al sacerdote en el ejercicio de su ministerio, la normativa 
canónica es reiterativa a la hora de prohibir la ordenación sacerdotal de individuos que no hubiesen destacado por un 
comportamiento ejemplar. Se impedía así el acceso al clero a los penitentes, a aquellos que mantuviesen relaciones 
moralmente impropias con mujeres o a aquellos que hubiesen cometido pecado mortal, entre otras faltas.30 Incluso los 
deslices de otros, como el adulterio de la esposa, podían evitar el acceso al ordo eclesiástico.31 El desiderátum canónico no 
impedía, sin embargo, que en ocasiones, en más de las que trascienden en las fuentes, alcanzasen la dignidad sacerdotal 
individuos de dudosa integridad moral, como es el caso de Justo, nombrado como presbítero en Ebronanto en lugar de 
Valerio. Este último retrata a su sustituto con toda una serie de descalificativos y faltas morales.32 En su elección, sin 
embargo, habría primado más su popularidad, más allá de su modo de vida o de su ejemplaridad cristiana, lo que sin duda 
habría facilitado una mayor aceptación y cercanía sociales.

3. EL LIDERAZGO SOCIAL DEL PRESBÍTERO (II): FUNCIONES

Es el turno a continuación de desglosar las funciones concretas de los presbíteros en el seno de sus comunidades. 
Aquí debemos destacar, en primer lugar, el desempeño de labores litúrgicas y rituales, en particular, de sus privilegios 
sacramentales.33 En palabras de Justo Fernández Alonso, «su privilegio mayor era la celebración y distribución de los santos 
misterios».34 No debemos menospreciar la importancia de la liturgia a la hora de reafirmar el liderazgo presbiteral. El 
protagonismo regular que esta concedía a los agentes eclesiásticos, por ejemplo en la celebración de misas, hacía de ella 
un instrumento de control social para nada despreciable, siendo así como se puede entender la obligación que se impuso 
a los fieles de asistir a los oficios dominicales.35 La orquestación de plegarias y lecturas bíblicas entraban dentro de estas 
labores.36 En consecuencia, las sagradas escrituras, los sermones, las vidas de los santos y los libros penitenciales eran 
algunos de sus principales instrumentos, por lo que todos los presbíteros debían saber leer.37 En estrecha relación con esta 
función más litúrgica, y a veces superpuesta a ella, se encuentra otra de las funciones principales de los presbíteros como 
es la cura pastoral, esto es, toda aquella actividad de enseñanza y de asistencia a la comunidad dirigida a inculcar un modo 
de vida cristiano y las creencias de Jesucristo.38 Ambas dimensiones de la acción sacerdotal representan lo que Peter Brown 
ha calificado como «poder pastoral», el cual se ejercía sobre toda su grey con independencia de otros condicionantes.39 Con 
todo, más allá de la relevancia política de la liturgia y la cura pastoral, no debemos sin embargo relativizar la centralidad de 
ambas en la vida interna de las comunidades, al jalonar su tiempo y sus modos de vida. 

Es en la necesidad de un correcto desempeño de la cura pastoral donde se enmarca también la importancia de una 
eficaz formación de clero, particularmente en esos aspectos más prácticos de su labor.40 La focalización en tales aspectos, 
en detrimento de la reflexión teológica,41 habría provocado que, por ejemplo, el clero rural no tuviese las competencias 
necesarias para identificar posibles desviaciones de la ortodoxia y la normativa canónica o, en su defecto, les faltase la 
suficiente conciencia teológica para reconocer comportamientos impropios, como danzas o cánticos de apariencia excesiva, 
que no solo no denunciaban sino que en algunos casos admitían y reproducían ellos mismos.42 La Iglesia deseaba una 
uniformidad en las formas religiosas en todo el territorio del reino, al menos en los aspectos litúrgicos centrales, siendo este 
fin el que explica parcialmente la obligación episcopal de visitar anualmente sus iglesias y supervisar la acción religiosa que 
se llevaba a cabo en ellas.43 No obstante, y a pesar de las medidas preventivas, habrían acabado imperando una variedad 
de situaciones y, por consiguiente, los presbíteros rurales habrían ejecutado prácticas litúrgicas y religiosas que no siempre 
recibían su apoyo en la normativa canónica. Con todo, hay que diferenciar aquellas conductas transgresoras con el ideal de 
comportamiento eclesiástico diseñado por la Iglesia, perpetradas inconscientemente por el clero rural, de aquellas otras 
realizadas a conciencia, no tanto como un desafío a sus superiores, sino como estrategia de adaptación a la idiosincrasia 

30	  Por ejemplo: Conc. Gerund. (a. 517), cc. 8; 10; Conc. II Tol. (a. 531), c. 1; Conc. II Brac. (a. 572), Cap. Mart. 22-26.
31	  Conc. II Brac. (a. 572), Cap. Mart. 28; Isid. Hisp., De eccl. off. II, 5.
32	  Val. Berg., OQ VI, 2-4.
33	  Para un catálogo bastante completo de tales labores: Fernández Alonso 1955.
34	  Fernández Alonso 1955, 38-39.
35	  Sobre este papel de la liturgia, véase: Jussen 1998. Conc. Agath. (a. 506), c. 47. En relación con la liturgia, debemos poner también de 

relieve el papel de las festividades como momentos de reafirmación del liderazgo de los presbíteros. Véase: Poveda Arias 2022.
36	  Recogiendo algunas de las labores sacerdotales, Isid. Hisp., De eccl. off. II, 2; II, 7; II, 25.
37	  Conc. Narb. (a. 589), c. 11. Con todo, el analfabetismo debía de ser un fenómeno bastante extendido entre el clero hispano de estos 

momentos. Isid. Hisp., De eccl. off. II, 5. Díaz 2020a, 273.
38	  Isidoro de Sevilla insistió de forma reiterada en el magisterio a la comunidad cristiana como una de las principales misiones del clero. Isid. 

Hisp., Sent. II, 43, 7; III, 36, 2; III, 45, 1; De eccl. off. II, 2; II, 5. Véase: Castillo Maldonado 2020.
39	  Brown 2012, 503-505. 
40	  Se trataría, sin embargo, de una formación bastante limitada. Díaz 2020a, 273. El VIII Concilio de Toledo, por ejemplo, establecía única-

mente como requisitos para la ordenación del clero el que los candidatos conociesen el salterio, los cánticos, los himnos y los rituales bautismales. 
Conc. VIII Tol. (a. 653), c. 8. Una perspectiva diferente en Fernández Alonso 1955, 71-118.

41	  El propio Isidoro insistió en que el estudio de las sagradas escrituras debía estar reservado a los obispos, sin mención alguna a los presbí-
teros. Isid. Hisp., De eccl. off. II, 5; II, 7. En consecuencia, los presbíteros habrían recibido como tónica general nociones teológicas básicas. Conc. 
II Tol. (a. 631), c. 1; Conc. Narbon. (a. 589), c. 11; Conc. IV Tol. (a. 633), cc. 24-25; Conc. VIII Tol. (a. 653), c. 8; Conc. XI Tolet. (a. 675), c. 2.

42	  Conc. III Tol. (a. 589), c. 23. El caso paradigmático de reproducción de estos comportamientos es el del presbítero Justo. Val. Berg., OQ VI, 2-4. 
43	  Conc. II Brac. (a. 572), c. 1.
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local, a sus tradiciones, que no necesariamente tenían que ser incompatibles con sus profundas convicciones cristianas. A 
fin de cuentas, la normativa eclesiástica únicamente definía un ideal de conducta eclesiástica, pero seguramente esta tuvo 
un reflejo desigual en la práctica, con independencia del tiempo y el espacio. A ello apunta la insistencia reiterada de la 
legislación canónica a la hora de asegurarse una correcta formación y disciplina del clero, un problema que no fue ni mucho 
menos exclusivo de la Hispania visigoda.44 Por supuesto, aquí intervenía también la propia diligencia episcopal a la hora de 
supervisar la acción de sus presbíteros, pero no es ni mucho menos seguro que los obispos hubiesen mostrado un estricto 
celo en hacer cumplir los preceptos canónicos.

Otra dimensión del ministerio presbiteral era su labor asistencial a los sectores más desfavorecidos de la sociedad.45 
Por ejemplo, las iglesias rurales y sus presbíteros tenían la responsabilidad de distribuir el stipendium a las viudas de su 
comunidad.46 También tenían delegada la asistencia a los pobres radicados en su territorio.47 De hecho, era la Iglesia la 
encargada de canalizar y gestionar las ofrendas que los fieles destinaban específicamente a la caridad.48 Con todo, en 
tales labores asistenciales habría subyacido una intención de protección del patrimonio eclesiástico, como una pantalla 
legitimadora de la acumulación y preservación de riquezas, pero también otra de corte más político-social, puesto que 
contribuían a reforzar el poder local de la Iglesia y sus agentes a través de los vínculos personales que se construían con 
esa labor redistributiva.49 Es quizás esta vertiente asistencial de su ministerio la que más reconocimiento le granjeaba al 
presbítero en el seno de sus comunidades.

El ejercicio de la justicia habría sido otra de las funciones de los presbíteros,50 ratificada incluso por la legislación secular 
más temprana, que sitúa a los sacerdotes —cuando su connotación afecta únicamente a los presbíteros— actuando de 
forma paralela a los iudices seculares.51 La Vita Aemiliani, por ejemplo, destaca el carácter benigno de la justicia ejercida por 
el propio Emiliano en la comunidad de Vergegio (iustitia blanda).52 En este punto el presbítero trascendía su papel como 
agente eminentemente religioso, para adquirir un rol en el plano secular y, por tanto, dotando a la iglesia rural de un uso que 
iba más allá de lo espiritual.53 Se superponían así ambas esferas de actuación. El arbitraje y la mediación entre partes es una 
de esas funciones que sirvieron al presbítero para reivindicarse como una figura de liderazgo local.54 También en una esfera 
más secular, y en relación con esta dimensión judicial de su ministerio, la legislación civil hacía recaer en los presbíteros 
y diáconos, y curiosamente no en otros agentes seculares, funciones de supervisión de la población en su gestión de los 
siervos, concretamente para evitar que hicieran manumisiones de estos sin el consentimiento de su co-propietario.55 

Relacionado con el ámbito de la justicia, hay que recordar la función de las iglesias, también las locales, como espacios 
de asilo, cuya violación acarreaba un sustancioso pago a modo de indemnización a la iglesia perjudicada. Solo el presbítero 
o el diácono a cargo del lugar tenían la potestad de entregar al refugiado en su iglesia. A estos incluso se les concede 
la capacidad de mediar para evitar la pena capital en aquellos casos que esta estuviese contemplada.56 Finalmente, los 
presbíteros y diáconos tuvieron, junto a los obispos y otros agentes seculares, la responsabilidad de vigilar a los judíos.57

La disolución de las barreras entre las esferas secular y religiosa se hace patente en el desempeño de otras funciones 
sacerdotales atestiguadas en las fuentes. Sabemos, por ejemplo, que los obispos y presbíteros llevaron a cabo labores 
notariales reguladas en la legislación civil.58 Tenemos así constancia de que los sacerdotes podían supervisar y confirmar los 
procesos de manumisión de siervos por parte de la población secular.59 También una norma secular concede al presbítero 
la capacidad de custodia de documentos testamentarios de huérfanos menores de edad.60 Más dificultosa se torna, sin 
embargo, la puesta en relación de estas funciones de registro público con una posible actividad fiscal del clero.61 Por otro 

44	  Véase: Van Rhijn 2007.
45	  Isid. Hisp., De eccl. off. II, 5.
46	  Pérez Martínez 2000-2001, 25-26, n. 32. Sobre las viudas en la realidad visigoda, Pardo Fernández 1986. En lo referido al papel asistencial 

de la Iglesia respecto a las viudas, véase: Krause 1996. 
47	  Braul. Caesar., VSE V, 12. Véase: Díaz 1992. En un plano general, Neri 1998; Brown 2002.
48	  Neri 1998, 108-113.
49	  Véase: Brown 2012, 506-513; Toneatto 2012, 200-202; Wood 2021, 482-483.
50	  Conc. Tarrac. (a. 516), c. 4.
51	  LV III, 5, 2; XII, 2, 13. Sin embargo, como veremos más adelante, las prerrogativas judiciales de los sacerdotes se verían desdibujadas con 

el tiempo, al menos en lo que a la legislación civil se refiere.
52	  Braul. Caesar., VSE V, 12.
53	  Véanse: Davies 1968; Leone 2006.
54	  Evidenciado este papel de arbitraje, LV IX, 3, 4. Sobre este rol, aunque aplicado a un plano general, Wojtczak 2021. Algunos especialistas 

han remarcado el papel de algunas iglesias rurales como lugares de reunión en los que se dirimían disputas entre miembros de las comunidades. 
Vigil-Escalera 2019, 192-194.

55	  LV V, 7, 2.
56	  LV III, 2, 2; III, 3, 2; VI, 5, 16; VI, 5, 18; IX, 2, 3; IX, 3, 3-4; Conc. VI Tol. (a. 638), c. 12; Conc. XII Tol. (a. 681), c. 10; VSPE V, 11, 86-89. Sobre 

el asilo en iglesias, Osaba 2003, 2009; Vallejo Girvés 2018.
57	  LV XII, 3, 1; XII, 3, 8; XII, 3, 12; XII, 3, 20-28. Sobre la legislación antijudía y el papel de la Iglesia, Bronisch 2005.
58	  LV II, 5, 12-14; II, 5, 16; IV, 3, 4; V, 7, 9; XII, 3, 28. Estas funciones notariales se dieron también en realidades posteriores. Feller 2008, 271; 

Davies 2013; Kohl 2016, 55; Stoffella 2016, 118; Godoy 2017, 114-115.
59	  LV V, 7, 2.
60	  LV IV, 3, 3.
61	  En determinados contextos, se han puesto en relación contextos eclesiásticos con la escritura sobre pizarras. Algunos especialistas han 

vinculado tales pizarras con una supuesta actividad tributaria del clero en favor del erario público visigodo, aun limitada al registro de la misma. 
Martín Viso 2006. Ello no cuadra, sin embargo, con la paulatina sustracción, por parte del poder secular visigodo, de las funciones fiscales que 
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lado, y aunque de forma excepcional y temporal, en tiempos de Wamba los presbíteros y diáconos también fueron obligados, 
junto a los obispos, a movilizar recursos en la defensa del reino.62 

Más difícil resulta atestiguar el desempeño por parte de los presbíteros de otras actividades de corte secular que sí 
que sabemos que se dieron entre sus homólogos de otras realidades geográficas y cronológicas. Por ejemplo, en contraste 
con el contexto bizantino, no contamos con evidencias del ejercicio de la medicina por parte de los presbíteros, con la 
excepción de Emiliano, pero en este caso se circunscribe más a la actividad propia de un hombre santo y, por ello, no es 
extrapolable al conjunto del presbiterado hispano.63 La ausencia de fuentes, sin embargo, no es óbice para negar que en 
algunas comunidades los presbíteros tuviesen conocimientos médicos y, en consecuencia, los llevasen a la práctica, aunque 
debemos reconocer que, en líneas generales, fue una actividad profesional ejercida fundamentalmente por laicos.64 

También en el Imperio bizantino, así como en otros escenarios geográficos del Occidente altomedieval, los presbíteros 
ejercieron en ocasiones como prestamistas.65 Enmarcada en su labor asistencial, la normativa canónica hispana del período 
visigodo confirma la existencia de estas prácticas entre el clero, previsiblemente también entre los presbíteros,66 aunque 
las fuentes solo nos sitúan a obispos ejerciendo como prestamistas. Fidel de Mérida o Isidoro de Sevilla, destacaron como 
tales en sus respectivas comunidades.67 Es previsible asumir que también los presbíteros ejercieron un rol similar. El límite 
a esta actividad, como prescribe la normativa canónica, sería el realizar esos préstamos sin recibir interés alguno por su 
devolución.68 Cabe con todo plantearse la posibilidad de que detrás de algunas de las ofrendas recibidas por los presbíteros 
se escondiesen, más que unas motivaciones piadosas, el pago de deudas contraídas con los sacerdotes.69 

También en relación con la esfera económica, el presbítero debía igualmente gestionar eficazmente el patrimonio de su 
iglesia, actuando igualmente como patrono de los siervos y dependientes adscritos a esta. El objetivo no era únicamente 
preservar la masa patrimonial con la que se dotó originalmente al centro de culto, sino también aumentar esta misma, 
así como los ingresos —en dinero y en especie— que dicho patrimonio generaba.70 De una gestión patrimonial eficiente 
dependía la continuidad del culto y el sustento del clero vinculado a cada iglesia.71 En caso contrario, esto es, si el presbítero 
hacía un uso impropio del patrimonio bajo su responsabilidad, podía ser destituido de su cargo, siendo este el destino 
sufrido por el asceta Emiliano.72

Los presbíteros podían también ejercer funciones que no tenían que estar necesariamente contempladas en la normativa 
canónica y, en algunos casos, contrariándola directamente. Por ejemplo, en teoría los obispos tenían la exclusividad en la 
consagración de iglesias y del crisma o en la ordenación de clérigos.73 Sin embargo, sabemos que en ocasiones algunos 
presbíteros se arrogaron algunas de estas funciones episcopales, lo que forzó a los obispos a actuar para coartar este tipo de 
actuaciones.74 De forma más excepcional, algunos sacerdotes podían haberse dedicado a actividades más lúdicas, siendo este 
el caso del citado Justo, nombrado sacerdote desde el oficio de músico ambulante.75 Sí podemos descartar, sin embargo, que 
la recaudación de diezmos hubiese integrado la nómina de funciones presbiterales. No hay evidencia alguna en las fuentes que 
apunte al pago forzoso por servicios eclesiásticos. Únicamente se atestigua la entrega voluntaria de ofrendas u oblaciones.76

4. AGENTES (Y AGENCIAS) CONCURRENTES EN TORNO A LA ACCIÓN SACERDOTAL

Fuera por el arraigo en la comunidad, por su carisma previo como hombre santo, por la relevancia adquirida en el 
ejercicio de sus funciones sacerdotales —tanto religiosas como seculares— o por la suma de estos u otros factores, lo cierto 
es que el presbítero —o en su defecto el diácono— se convirtió en una figura protagonista en aquellos lugares en los que 
ejercía su ministerio, con un nivel de contacto y apego sociales superiores a cualquier otro agente eclesiástico. El ejercicio 
de sus funciones habría contribuido especialmente a lograr un fuerte arraigo social a partir de los vínculos personales que 

vinieron gozando hasta entonces las autoridades eclesiásticas. Sobre este fenómeno, véase: Valverde Castro 2011; Poveda Arias en prensa. Sí 
resulta quizás más plausible ponerlas en relación con una labor de gestión de las propiedades eclesiásticas y las rentas que estas generaban.

62	  LV IX, 2, 8. Finalmente, durante el reinado de Ervigio se les eximió de tales responsabilidades. Conc. XII Tol. (a. 681), c. 7.
63	  Sí sabemos del ejercicio de la medicina por parte de obispos, siendo el caso más paradigmático el de Paulo de Mérida. VSPE IV, 2. Fernán-

dez Alonso 1955, 178-179. Sobre la relación entre medicina y clero en el mundo bizantino, Constantelos 1985.
64	  Sobre el ejercicio de la medicina en la Hispania visigoda, Menéndez Bueyes 2013; Díaz 2020b.
65	  Un fenómeno similar se ha advertido para otras realidades geográficas tardoantiguas y altomedievales. Constantelos 1985, 378; Feller 

2008, 271; Stoffella 2016, 119-122.
66	  Conc. Tarrac. (a. 516), c. 3; Conc. II Brac. (a. 572), Cap. Mart. 62.
67	  Redempt. Hisp., Obit. b. Isid. Hisp. 4; VSPE IV, 10.
68	  El recibir ganancia alguna por ello era percibido de forma negativa. Conc. Ilib. c. 20; Conc. Tarrac. (a. 516), c. 10.
69	  Véase, aunque aplicado a una realidad posterior: Davies 2007, 113-130.
70	  Martínez Díez 1959, 111-113; Barbero y Vigil 1978, 88-96; Díaz 1995, 56-57; Poveda Arias 2024, 149-150.
71	  Díaz 1995, 60.
72	  Braul. Caesar., VSE V, 12; VI, 13. Retomaremos esta cuestión infra.
73	  Por ejemplo, Conc. I Tol. (a. 400), c. 20; Conc. I Brac. (a. 561), c. 19; Conc. II Hisp. (a. 519), cc. 5; 7; Isid. Hisp., De eccl. off. II, 5. Véase para 

un plano general: Reynolds 2016, 43.
74	  Conc. I Tol. (a. 400), c. 20; Conc. II Tol. (a. 531); Conc. II Hisp. (a. 619), cc. 5; 7; Reg. Comm. 1-2; Eug. II Tol. Ep. ad Braul. Véase: Sotomayor 

1982, 642-644; Ripoll y Velázquez 1999, 149. Para el caso concreto de la consagración de iglesias, véase: Poveda Arias 2023.
75	  Val. Berg., OQ VI, 2-4. Véase: Udaondo Puerto 1999.
76	  Ejemplo de ello lo vemos en: Reg. Comm. 2; Val. Berg., OQ V, 2. Martínez Díez 1959, 19-38. Una opinión diferente en: Fernández Alonso 

1955, 183-184. Tales oblaciones constituirían, junto al stipendium, una de las fuentes principales de ingresos de los presbíteros. Remitimos de 
nuevo a: Poveda Arias 2024, 145-153.
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su actividad benefactora generaba con los fieles.77 A fin de cuentas, la iglesia rural funcionaba como principal centro de 
interacción de la vida social de la comunidad. En ella se desarrollaban los principales acontecimientos que jalonaban la 
vida individual y colectiva,78 siendo el presbítero el que, como «rector» del lugar, se situaba en el centro de todos ellos. Ello 
hacía de los presbíteros uno de los principales agentes de control social en los horizontes rurales. A la vista de esta enorme 
ascendencia social de los presbíteros, se torna lógico que los poderosos viesen en ellos un instrumento de utilidad para sus 
intereses. Ya se ha puesto de relieve el papel que desempeñaron a la hora de proyectar y consolidar la autoridad episcopal 
sobre los territorios,79 pero no podemos dejar de lado su importancia también para determinados sectores de las élites 
hispanas que construían iglesias en sus propiedades y designaban presbíteros para regentarlas. 

Recientemente se ha asumido que, en el proceso de cristianización del territorio peninsular, la Iglesia institucional y 
las élites seculares llevaron a cabo procesos paralelos, pero independientes.80 Como parte de este proceso, estas últimas 
desarrollaron una intensa actividad fundacional de nuevas iglesias, particularmente en el ámbito rural, en los siglos VI y, 
especialmente, en el VII.81 Podemos asumir la funcionalidad funeraria de muchas de estas iglesias de fundación privada,82 
pero no podemos despreciar su papel cotidiano como centros de culto y de liturgia de referencia para las gentes de su 
entorno y no solo para su propietario,83 sin que ello supusiese necesariamente una integración efectiva de tales lugares 
en la jurisdicción episcopal.84 Ello no implica que los obispos quedaran indiferentes ante tales dinámicas que se daban de 
forma paralela a su propio proceso de definición de sus respectivas jurisdicciones episcopales.85 Es lógico que, ante este 
crecimiento exponencial de iglesias erigidas por particulares, los obispos buscasen desde momentos bastante tempranos 
proyectar su jurisdicción sobre ellas. Las élites, por su parte, pugnarían para liberarse todo lo posible del control episcopal 
sobre sus iglesias, consideradas a fin de cuentas como su propiedad.86 Se dio así una competencia clara entre obispos y élites 
seculares por lograr unas mayores cotas de control sobre estas iglesias.87 No quiere ello decir que unos y otros buscasen 
laminar toda la influencia de la contraparte sobre las iglesias de fundación laica, sino calibrar a su favor la balanza de poder. 
Ninguna de las partes podía ignorar a la otra y, por ello, ambas reconocían su mutua ascendencia sobre tales iglesias, como 
instancias análogas de poder, al menos en el plano más local.88 Es cierto que, paulatinamente, los possesores fueron capaces 
de reforzar sus derechos sobre sus fundaciones, manteniendo amplias cotas de control administrativo y pastoral.89 Pero 
igualmente cierto es que, al menos en el plano teórico, la normativa canónica establecía claramente que los presbíteros y 
sus iglesias, aun siendo de fundación laica, formaban parte de una diócesis determinada y, por tanto, estaban integrados 
en la jurisdicción episcopal. En otras palabras, el obispo podía ejercer en principio la ordinatio et potestas sobre las iglesias 
de su diócesis, así como la plena autoridad espiritual, con independencia de quién ostentase la propiedad del lugar.90 Otra 
cuestión es cómo podían adaptarse tales principios a la práctica concreta.

Atendiendo a esta realidad concurrente, y a la vista de la enorme ascendencia social lograda por los presbíteros en sus 
respectivas comunidades, cabe preguntarse por el papel desempeñado por estos últimos en este escenario competitivo. ¿En 
qué afectó a sus prerrogativas? ¿Cuáles fueron los márgenes de instrumentalización de sus figuras por las distintas partes? 
Tanto los obispos como los propietarios de las iglesias sabían que asegurarse el control de los presbíteros resultaba fundamental 
para salir victoriosos en este juego competitivo. Así como para los obispos el control de los sacerdotes rurales suponía lograr 
una mínima proyección territorial de su autoridad, también resultaba esencial para los possesores de iglesias lograr la sumisión 
de los sacerdotes en ellas radicados para ejercer influencia —a través de ellos— sobre la población.91 Para ello, se tornaba 
imperativo para ambos controlar los cauces de nombramiento del presbítero de turno y asegurarse permanentemente su 
lealtad a través de los vínculos personales que este y otros factores generaban.92 Haciéndonos eco de las palabras de Santiago 
Castellanos, «en las iglesias u oratorios privados se pone de manifiesto la existencia de las redes de dependencias personales 
que caracterizan la evolución de la sociedad hispana durante la Antigüedad tardía».93 Este factor social resultaba determinante, 

77	  Sobre el papel articulador que tenían las relaciones personales en la sociedad hispano visigoda, véase: Barbero y Vigil 1978; Wood 1999.
78	  Tomamos esta idea de: Sánchez-Pardo y Shapland 2015. Las iglesias entrarían así en la categoría, acuñada desde la Antropología por 

Clifford Geertz (1983, 122-123), de «centros activos del orden social».
79	  Poveda Arias 2019; 2024, 154-156.
80	  Díaz 1986, 298; Martínez Maza, 2021. Véase también: Bowes 2008. 
81	  Sobre las posibles razones que subyacían a tales fundaciones, véase: Fernández, 2016. Poniendo en evidencia los problemas que surgen 

al aplicar las nociones de «público» y «privado» sobre las iglesias fundadas por laicos, Addison 2020.
82	  Chavarría Arnau 2010, 169-171.
83	  Díaz 1986, 301; Ripoll y Velázquez 1999, 129-133; Fernández 2016, 517; Chavarría Arnau 2018, 104-107; Addison 2020, 184.
84	  Addison 2020, 183.
85	  Poveda Arias 2019.
86	  Díaz 1986. Una visión distinta en: Martínez Díez 1959, 70-79; Sotomayor 1982, 648-649; Addison 2020. Con todo, aun manteniendo la 

propiedad sobre estas iglesias, los derechos de los possesores sobre ellas habrían sido bastante limitados, llevando así la connotación de privado 
a su mínima expresión. En esta línea, aunque aplicado a una realidad posterior, Patzold 2007, 242. 

87	  Poniendo en evidencia esta competencia: Conc. Ilerd. (a. 546), c. 3; Conc. II Brac. (a. 572), c. 6; Conc. III Tol. (a. 589), cc. 15; 19; Conc. IV 
Tol. (a. 633), cc. 33; 38; Conc. IX Tol. (a. 655), cc. 1-2; LV IV, 5, 6. Díaz 1986; Wood 2006, 18-28; Chavarría Arnau 2010; Fernández 2016, 519-524.

88	  Leone 2006, 101.
89	  Wood 2006, 19-25.
90	  Conc. III Tol. (a. 589), c. 19. Wood 2006, 18-19; Patzold 2007, 235. Evidenciando un principio similar, Conc. Ilerd. (a. 546), c. 3; Conc. Valent. 

(a. 546), c. 5; Conc. IV Tol. (a. 633), cc. 26; 33; Conc. IX Tol. (a. 655), c. 2.
91	  Fiocchi Nicolai 2017, 219.
92	  Sobre los mecanismos empleados por los obispos para alcanzar una dependencia efectiva del presbiterado, Poveda Arias 2024, 145-153.
93	  Castellanos 1995, 392.
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pues los presbíteros procurarían siempre actuar en favor de su patrón, por ejemplo en lo referido a la administración patrimonial 
de la iglesia en cuestión, uno de los grandes caballos de batalla entre ambas partes.94

Atendiendo al carácter determinante que tenía la nominación de presbíteros para condicionar lealtades, pero también 
al propio juego competitivo entre obispos y élites seculares por el control de iglesias fundadas por particulares, ¿cómo 
condicionó este último en las designaciones de nuevos sacerdotes rurales? La normativa canónica reafirma el derecho 
de los propietarios de iglesias y sus sucesores a elegir a presbíteros. Eso sí, el obispo se reservará siempre el derecho 
de ordenación del candidato y, por tanto, de su ratificación.95 Es cierto que, como bien ha percibido Damián Fernández, 
aunque los propietarios tenían derecho a proponer candidato, no estaban obligados a hacerlo.96 Ello abre la puerta, aunque 
seguramente en una situación que distaba de ser habitual, a una mayor intervención episcopal cuando el propietario no 
era capaz de encontrar un candidato propio. Con todo, es de suponer que, de forma ordinaria, los propietarios habrían 
intervenido activamente en el proceso de designación de presbíteros para sus iglesias, haciendo así valer sus intereses 
sobre los obispos. Sin embargo, estos últimos harían lo propio, pues estaban en su derecho de negarse a ordenar a un 
candidato propuesto.97 Se generaba así una situación en la que ambas partes debían dar su beneplácito y, por tanto, debían 
forzosamente negociar un candidato. Tal negociación se percibe en los propios momentos fundacionales a través de la 
epigrafía conservada, donde se pone en evidencia, sin duda conscientemente, el concurso episcopal en la consagración de 
estas iniciativas privadas.98 

Fuera consciente o inconscientemente, este sistema, que forzaba el consenso a la hora de nombrar un presbítero, hacía 
de este una figura destinada a preservar los intereses de ambas partes e incluso a intermediar cuando surgiesen posibles 
tensiones. El presbítero se situaba así en medio del juego competitivo entre obispos y señores laicos. No obstante, su 
posición no resultaba ser nada fácil, pues le forzaba a cumplir, al menos teóricamente, con la disciplina eclesiástica exigida 
por el obispo y con las expectativas depositadas en él por el fundador laico. En otras palabras, el presbítero se veía obligado 
a mostrar lealtad y servir a las dos partes, pues era a ambos a quienes debía su posición. En caso contrario, el sacerdote 
en cuestión podía ser destituido. Valerio del Bierzo, por ejemplo, fue depuesto como presbítero en la iglesia de Ebronanto 
por los descendientes de su fundador, Ricimero.99 No nos constan destituciones de presbíteros asignados a iglesias de 
fundación particular por parte de obispos, aunque no son descartables. Con todo, también en estos casos debemos prever 
cierta negociación entre ambas partes. Por ejemplo, se puede contemplar una implicación activa del obispo de Astorga en 
la destitución de Valerio, deseoso en este caso de desplazar a una figura poco proclive a aceptar la autoridad episcopal.100 

Pero obispos y possesores tenían en su poder otros instrumentos menos drásticos dirigidos a castigar, en su caso, a aquellos 
presbíteros que sentían que no cumplían con sus expectativas. Nos referimos a la privación de recursos económicos al sacerdote 
y la iglesia a su cargo. Tengamos en cuenta que 1/3 de los ingresos de las iglesias, aun las fundadas por laicos, estaban destinados, 
al menos en teoría, al mantenimiento de su clero,101 unos ingresos que en buena medida dependían de la masa patrimonial 
concedida originalmente por el propietario de la iglesia a su fundación.102 Sin embargo, sabemos que en algunas ocasiones los 
propietarios de la iglesia en cuestión reclamaban los ingresos que esta generaba por las donaciones y donativos que recibía 
por parte de los fieles.103 Y al revés, también tenemos constancia de abusos episcopales, que claramente perjudicaban a sus 
sacerdotes privándoles de sus medios de sustento al no distribuirles las partes de las tercias que les correspondían,104 cuando no 
se apropiaban directamente y de forma indebida de bienes adscritos a tales lugares o exigían exacciones adicionales igualmente 
ilegales.105 Es cierto que los obispos podían privar a sus presbíteros de su stipendium por comportamientos impropios o faltas, 
pero no es descartable que ello sirviese únicamente como pretexto para castigar a aquellos que no mostraban la lealtad y el 
servicio que, según el parecer episcopal, le debían a su obispo.106 La gestión patrimonial de las iglesias privadas se tornaba así 
un arma que podían usar ambas partes cuando lo estimasen oportuno.

94	  Evidenciando tales tensiones por la gestión patrimonial: Díaz 1986, 300; Wood 2006, 18-25.
95	  Conc. IX Tol. (655), c. 2. Véase también: Conc. Ilerd. (a. 546), c. 3; Conc. III Tol. (a. 589), cc. 15, 19; Conc. IV Tol. (a. 633), cc. 33, 35. Aten-

diendo a un caso práctico, nada nos dice, por ejemplo, que Valerio, a pesar de ser propuesto como presbítero de la iglesia de Ebronanto por su 
propietario, Ricimero, no hubiese sido ordenado por el obispo correspondiente. Díaz 1986, 300. 

96	  Fernández 2016, 523.
97	  Conc. IX Tol. (a. 655), c. 2.
98	  ICERV 303.
99	  Val. Bergid., OQ V, 8; VI, 1-5.
100	  Véase: Díaz y Fernández Ortiz de Guinea 1997.
101	  Conc. Tarrac. (a. 516), c. 8; Conc. I Brac. (a. 561), c. 7; Conc. Tol. (a. 597), c. 2; Conc. IV Tol. (a. 633), c. 33; Conc. IX Tol. (a. 655), c. 6; Conc. 

Emeret. (a. 666), cc. 14; 16 ; Conc XVI Tol. (a. 693), Tomus; c. 5.
102	  Conc. II Brac. (a. 572), c. 5; Conc. III Tol. (a. 589), c. 19; Conc. Tol. (a. 597), c. 2 ; Conc. IV Tol. (a. 633), c. 33; LV IV, 5, 6.
103	  Conc. II Brac. (a. 572), c. 6; Conc. VI Tol. (a. 638), c. 15; Conc. IX Tol. (a. 655), c. 1.
104	  Tengamos en cuenta que era la autoridad episcopal y no el propietario del lugar el que se encargaba de retribuir al presbítero por su 

labor. Conc. Emeret. (a. 666), c. 14. Sin embargo, no debemos olvidar que parte importante de estos ingresos procederían de los donativos que, 
a voluntad, entregase el propietario del lugar a su iglesia y que el presbítero podía hacer constar o no al obispo. El propio Valerio hace mención 
como práctica habitual a la recepción de estos donativos. Val. Berg., OQ V, 2.

105	  Conc. II Brac. (a. 572), Cap. Mart. 14; Conc. IV Tol. (a. 633), c. 33; Conc. VII Tol. (a. 646), c. 4; Conc. IX Tol. (655), cc. 1-2; Conc. Emeret. (a. 
666), c. 16; LV IV, 5, 6; Conc. XVI Tol. (a. 693), Tomus; c. 5. Sobre tales abusos: Sotomayor 1982, 655-658.

106	  Conc. Narbon. (a. 589). 10-13. Las fuentes canónicas recogen algunos supuestos de desobediencia a las autoridades episcopales. Conc. 
Emeret. (a. 666), c. 11.
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Con todo, en líneas generales podemos asumir una realidad en la que los obispos habrían ejercido un control muy ocasional 
sobre los presbíteros ajenos a la red de iglesias diocesanas,107 siendo ante todo los propietarios los que más ascendencia 
ejercían sobre ellos en la mayoría de ocasiones.108 Los casos de Valerio y Justo, ambos designados o destituidos por voluntad 
de los propietarios de la iglesia, nos remite a una realidad controlada por los señores, si no exclusivamente, al menos en última 
instancia.109 Igualmente, tampoco debemos concebir una realidad uniforme, siendo preferible pensar en una diversidad de 
situaciones, donde no necesariamente todos los presbíteros adscritos a una iglesia privada rendían sumisión al propietario 
del lugar, o al menos no exclusivamente. Caso distinto sería el de aquellas iglesias de fundación privada cuyo fundador había 
muerto tiempo atrás. En estos casos, la legislación civil, al abordar los abusos episcopales, señala que el obispo habría ejercido 
una férrea autoridad sobre el presbítero del lugar, pues la misma normativa da a entender que los herederos del fundador no 
habrían tenido plena capacidad de hacer valer sus derechos frente a la autoridad del obispo.110 Con todo, y más allá de la imagen 
que nos transmiten las fuentes, la tónica general habría estado dominada por una situación de autonomía de actuación de los 
sacerdotes en su actividad cotidiana, garantizada por su posición de liderazgo en el seno de la comunidad y solo amenazada 
cuando chocaba con los intereses de obispos o los propietarios de las iglesias.111

Aparte de los obispos, los presbíteros habrían sido también un agente competidor con los propietarios de las iglesias, 
aunque estos últimos hubiesen influido en su nombramiento. A fin de cuentas, como hemos visto anteriormente, el sacerdote 
funcionaba como un referente indiscutido de liderazgo social. Es previsible que en estos casos los señores, los seniores 
locorum que construían iglesias, se habrían mantenido como principales referentes de liderazgo en las comunidades.112 En 
caso de verse mínimamente eclipsados por sus presbíteros, siempre podían optar por su destitución.113

También en el marco de fundaciones de iglesias promovidas por particulares, debemos hacer alusión a aquellas iniciativas 
realizadas por integrantes del clero o en propiedad de uno de los integrantes de este ordo. Un discípulo de Valerio del Bierzo, 
Juan, fundaría un centro en el cual ejercería como presbítero por ordenación episcopal. También un pupilo compartido 
por estos dos, el ya mencionado Saturnino, haría lo propio construyendo una iglesia para la cual fue consagrado él mismo 
como sacerdote por el obispo Aurelio de Astorga.114 ¿Qué consideración tenían tales fundaciones? La falta de datos no 
nos permite más que lanzar especulaciones, pero la intervención del obispo de Astorga apunta a una negociación que 
dio como resultado la integración de la nueva iglesia en la jurisdicción de esta diócesis y su obispo, a cambio sin duda del 
nombramiento o ratificación de Saturnino como sacerdote del lugar. Lo contrario habría supuesto generar una situación 
de competencia clara entre la iglesia de Astorga y la acción ministerial de Saturnino. ¿Supone ello que este último cedió 
también los derechos de propiedad del lugar a la iglesia asturicense? Resulta imposible de saber, aunque no es descartable 
que la propiedad fuese traspasada a la Iglesia únicamente tras su muerte.115 Tampoco podemos desechar la posibilidad de 
que Saturnino legase la propiedad del lugar a alguien de su elección, por ejemplo, a aquel que deseaba como su sucesor 
en el cargo.116 Aun si afectar a iglesias, esta posibilidad cobra fuerza si atendemos al comportamiento del obispo Paulo de 
Mérida, quien legó su rico patrimonio a aquel que deseaba como su sucesor en la dignidad episcopal, su sobrino Fidel.117 
Para momentos posteriores, se tienen atestiguados casos de presbíteros propietarios de iglesias, fuera por herencia familiar 
—incluso entre miembros del clero— o por cualquier otro mecanismo.118

Dentro de la competencia por la acción presbiteral hay una dimensión que ha pasado más desapercibida entre la 
historiografía como es la concurrencia mantenida entre la Iglesia y el propio poder secular visigodo por hacer prevalecer 
su auctoritas sobre las iglesias rurales y, en particular, sobre sus rectores. Esta competencia se observa si realizamos un 
análisis comparado entre la legislación civil y las fuentes eclesiásticas. Los agentes eclesiásticos buscaron, por ejemplo, 
preservar para ellos un papel judicial destacado.119 El poder visigodo aceptó en principio este orden de cosas. De hecho, 
la legislación de Recaredo, por ejemplo, preservaba la exclusividad eclesiástica a la hora de juzgar a sus integrantes.120 
Pero según avanzaba el tiempo empezó a mostrar recelos de la autonomía eclesiástica y paulatinamente fue privando a 
la Iglesia de tales privilegios. El rey Chindasvinto, por ejemplo, con el fin de limitar los privilegios eclesiásticos en materia 
judicial, procuró someter a los presbíteros, pero también a diáconos o subdiáconos, a las mismas obligaciones que los 
laicos, forzándoles así a acudir a la llamada de la justicia secular.121 Posteriormente, Recesvinto, aun reconociendo la 
autoridad episcopal sobre su clero, no solo se atrevió a emitir una ley penal dirigida contra eclesiásticos, sino que también 
abrió la puerta a que los iudices civiles pudiesen juzgar casos de inmundicia sexual cometidos por presbíteros, diáconos o 

107	  Meens 2016, 224.
108	  Díaz 1986, 301. Este fenómeno se reproduciría también en momentos posteriores. Davies 2016, 135-137.
109	  Díaz 1986.
110	  LV IV, 5, 6.
111	  Revelando algunas de estas tendencias autónomas del clero rural, Conc. Emeret. (a. 666), c. 11.
112	  A ello apunta la legislación civil: LV VIII, 5, 6.
113	  Remitimos de nuevo al caso de Valerio. Val. Bergid., OQ V, 8; VI, 1-5.
114	  Val. Berg., RS VII, 6; IX, 3.
115	  En realidades históricas posteriores, por ejemplo, en la Bavaria carolingia, sabemos que el presbítero podía mantener la propiedad del 

lugar y testarla a voluntad, aunque generalmente era la iglesia episcopal la principal destinataria de estas donaciones. Kohl 2016, 56-57.
116	  Sabemos que muchos obispos traspasaban la dignidad episcopal a parientes, por lo que no es descartable que se diese el mismo fenó-

meno entre los presbíteros. Isid. Hisp., De eccl. off. II, 13; VSPE IV, 5. 
117	  VSPE IV, 4, 13-28. Sobre la libertad testamentaria de los clérigos en lo que se refiere a su patrimonio personal, Martínez Díez 1959, 191-193.
118	  Davies 2016, 131; Godoy 2017.
119	  Isidoro de Sevilla, de hecho, llega incluso a emitir un juicio negativo contra la justicia secular. Isid. Hisp., Sent. III, 52, 7-9. 
120	  LV XII, 1, 2.
121	  LV II, 1, 17; II, 1, 19



Pablo Poveda Arias: El presbítero en la comunidad rural 10

Hispania Sacra, 77, 155, 1092
ISSN-L: 0018-215X, eISSN: 1988-4265, https://doi.org/10.3989/hs.2025.1092

subdiáconos.122 Curiosamente, en un concilio provincial celebrado en el 655, reinando el mismo Recesvinto, los propios 
obispos reunidos concedieron a los iudices la misma capacidad que a ellos mismos de tratar casos de abusos del clero 
sobre el patrimonio de una iglesia privada.123 Igualmente, en el Concilio de Mérida del 666 se impuso la supervisión de la 
justicia secular sobre las causas judiciales dirigidas por obispos o presbíteros que afectasen a supuestos de mutilación de 
siervos de la Iglesia.124 Se podría pensar que la Iglesia optó ella misma por ceder cotas de autoridad al poder secular, lo que 
no es descartable al menos en algunas ocasiones, pero no podemos tampoco menospreciar el contexto político, en el que 
Recesvinto, consolidado en el trono, logró el control y la sumisión de las estructuras eclesiásticas del reino, hasta el punto 
de lograr que los obispos legislasen en su propio detrimento.125 Con todo, lo cierto es que la legislación civil y canónica 
empezó a elevar a la justicia secular asuntos que afectaban exclusivamente a la Iglesia y a sus integrantes. Ahondando en la 
tendencia iniciada con Recesvinto, una ley de Wamba aliena a la Iglesia toda capacidad judicial sobre sus dependientes, por 
ejemplo en casos de matrimonios indebidos, quedando las pesquisas bajo control del iudex civil.126 Un concilio provincial 
celebrado durante este mismo reinado abrió también la puerta a que los siervos de la Iglesia fuesen juzgados por jueces 
civiles y no por sacerdotes.127 

Ervigio, por su parte, también concedió a la autoridad secular la capacidad de juzgar a los sacerdotes, en este caso 
a aquellos que mantuviesen relaciones con mujeres judías casadas, imponiéndoles duras penas.128 También en relación 
con la legislación antijudía, se arrogó la capacidad de imponer penas a todos los individuos de condición eclesiástica que 
incumpliesen esta normativa.129 Ervigio sí que otorgó prerrogativas judiciales, incluso coercitivas, a los presbíteros para 
castigar a judíos que incumpliesen la ley, pero siempre junto al iudex del lugar.130 Ya en el reinado de Egica, la normativa 
relativa a los esclavos fugitivos otorga la dirección de las pesquisas al iudex civil, excluyendo a los sacerdotes de tales causas. 
Es más, la norma, aunque no priva al obispo de la capacidad de castigar al clero implicado en estos casos, abre la puerta a 
que sean también las autoridades civiles las que traten estos supuestos, fijando las penas físicas.131 En definitiva, la tendencia 
legislativa a partir de la segunda mitad del siglo VII es clara, rebajando progresivamente los privilegios sacerdotales en 
materia judicial. Únicamente se da plena autoridad judicial a los sacerdotes, independiente de la autoridad civil, en caso de 
blasfemia contra la santa Trinidad.132

Otra dimensión de la acción presbiteral que suele pasar desapercibida es su papel en la supervisión y limitación del poder 
de sus superiores, los obispos. En el II Concilio de Braga, pero ya antes, en el Código de Eurico, se establece la obligatoriedad 
de que el clero, incluidos los presbíteros, den previo consentimiento a cualquier acto episcopal o presbiteral que supusiese 
una enajenación del patrimonio de la diócesis.133 Presbíteros y diáconos funcionaron, por tanto, como un límite al poder del 
obispo,134 y por ende como un agente de competencia. En el III Concilio de Toledo se solicitó a los clérigos, particularmente 
a presbíteros y diáconos, que elevasen al obispo metropolitano de su provincia eclesiástica abusos de poder del obispo 
de su diócesis si, por ejemplo, este les gravaba con prestaciones personales y exacciones tributarias.135 Fueron los propios 
diáconos de la diócesis de Astigi (Écija) los que denunciaron en el I Concilio de Sevilla la manumisión de esclavos de la iglesia 
por el difunto obispo Gaudencia.136 También en esta diócesis, el obispo Marciano fue procesado y depuesto, aunque años 
después restituido, a consecuencia de distintas acusaciones vertidas contra él por ciertos clérigos en un concilio provincial 
cuyas actas no se han conservado. Entre los acusadores sabemos que se encontraban, aparte de otros, un diácono (Eulalio) 
y un presbítero (Gregorio). En particular, se acusó a Marciano de recurrir a consultas adivinatorias en contra de la vida del 
rey y de cohabitar con una sierva.137 Dicho proceso revela la capacidad del clero diocesano de elevar acusaciones e iniciar 
procesos legales contra sus obispos que podían incluso saldarse con éxito para los denunciantes, aunque fuera temporal 
como en este caso.138 Con el tiempo, los presbíteros habrían alcanzado incluso la capacidad de apelar al rey frente a los 
abusos de los obispos.139 Tal medida no resulta para nada baladí, puesto que abre la puerta a una comunicación directa 
entre los horizontes locales y el poder visigodo, sin necesidad de su principal intermediario, el episcopado. Ello hacía de los 
presbíteros, no solo agentes concurrentes con los obispos, sino también potenciales instrumentos utilizados por el poder 
secular para hacer valer su auctoritas sobre el episcopado.

122	  LV III, 4, 18.
123	  Conc. IX Tol. (a. 655), c. 1.
124	  Conc. Emeret. (a. 666), c. 15.
125	  El sometimiento a la voluntad de Recesvinto se advierte en la propia defensa episcopal de la capacidad regia de gobernar tanto en los 

asuntos seculares como eclesiásticos. Conc. Emeret. (a. 666), Proem. Véase: Martin 2018, 254.
126	  LV IV, 5, 7. 
127	  Conc. XI Tol. (a. 675), c. 5.
128	  LV XII, 3, 21.
129	  LV, XII, 12, 3, 19; XII, 3, 24.
130	  LV XII, 3, 20.
131	  LV IX, 1, 21.
132	  LV XII, 3, 2.
133	  CE 306, 1; Conc. II Brac. (a. 572), Cap. Mart. 16.
134	  Dell’ Elicine 2018, 37. Sobre tales límites, véase también: Roca 2015. En un plano general, véase Brown 2012, 488.
135	  Conc. III Tol. (a. 589), c. 20. 
136	  Conc. I Hisp. (a. 590), cc. 1-2.
137	  Sobre este caso y su proceso legal, Stocking 1997; Castillo Maldonado 2007, 271-276; Martín-Iglesias 2018; Díaz 2020a, 271-292.
138	  Los presbíteros de la Gallaecia también se habrían quejado de las abusivas exacciones con las que algunos obispos gravaban a sus iglesias. 

Conc. VII Tol. (a. 646), c. 4.
139	  Conc. XIII Tol. (a. 683), c. 12.
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Finalmente, nos resta poner de relieve un último escenario competitivo como es el abierto entre los propios presbíteros con 
otros agentes religiosos, más allá de la jerarquía episcopal. Aquí podemos reseñar, en primer lugar, la competencia mantenida 
por los presbíteros Flaino y Justo en el Bierzo con la figura de Valerio en el tiempo que ejerció como eremita al margen de la 
Iglesia institucional.140 Ambos presbíteros habrían tenido que hacer valer su «poder pastoral» en el mismo contexto geográfico 
y, por tanto, ante la misma masa social sobre la que actuaba Valerio. Pero también sus propios pares emergieron como un 
agente de competencia para los presbíteros. Emiliano, siendo presbítero en la iglesia de Vergegio, fue acusado por ciertos 
clérigos por una supuesta enajenación excesiva del patrimonio eclesiástico a su cargo, lo que acabaría motivando su deposición 
por parte del obispo Didimio de Tarazona.141 No descartamos que tales acusaciones hubiesen servido simplemente como 
pretexto para desplazar a una figura que, aparte de provocar recelos por su rápida promoción eclesiástica,142 generaba sin duda 
una gran atracción sobre los fieles, al menos más que cualquier otro agente eclesiástico de su entorno.

5. CONCLUSIONES

Más allá de los preceptos canónicos que fijaban unos requisitos mínimos para el acceso al presbiterado, como una edad o una 
formación mínimas, el cumplimiento de un cursus honorum eclesiástico previo o de unos estándares de comportamiento, estos 
se podían pasar por alto al primar otros condicionantes de corte social que, sin duda, tuvieron un mayor determinismo que los 
fijados en la normativa canónica. Poco importaba también la condición de origen del presbítero o su grado de conocimiento de las 
áridas cuestiones teológicas. Más decisivo era sin duda el arraigo previo del sacerdote en el lugar de ejercicio de su ministerio. Tal 
origen geográfico, pero también familiar, le habría aportado unas redes personales que le permitieron sin duda alcanzar la posición 
sacerdotal en el lugar. Con todo, más allá de estos condicionantes, fue ante todo el ejercicio de sus numerosas funciones —tanto 
las eminentemente religiosas como aquellas que también afectaban a la esfera secular— y, en definitiva, del poder pastoral lo 
que le permitió alcanzar una posición de liderazgo social. Era el ejercicio de ese ministerio sacerdotal, con todas las funciones 
asociadas, el principal factor que le permitió reproducir y reforzar los vínculos sociales con la comunidad. 

La enorme influencia social de la que gozaron los presbíteros hizo de ellos agentes de interés por parte de otros poderes 
en aras de instrumentalizarlos con diversos fines, pero ante todo usándolos como agentes delegados para proyectar y 
reforzar su poder sobre la sociedad y el territorio. Los obispos, por ejemplo, vieron en los presbíteros una manera de hacer 
valer sus intereses en aquellas iglesias cuya propiedad ostentaba un laico —a veces incluso un miembro del clero—, y al 
revés, los propietarios de estos centros de culto intentarían hacer lo propio con los sacerdotes para impedir que la autoridad 
episcopal tomase el control absoluto de sus fundaciones. Para ello, se tornaba fundamental, como hemos visto, asegurarse 
una relación de dependencia personal del presbítero. Con todo, tal escenario competitivo llevó a que ninguna de las partes 
pudiese lograr el control absoluto del presbítero de turno, lo que hacía de él una figura mediadora entre partes, pero al 
mismo tiempo le imponía un servicio a ambos, so riesgo de ser depuesto. Los presbíteros se situaron también en el centro 
del juego competitivo entre los obispos y el poder secular visigodo. Este último, en su deseo de limitar las prerrogativas de la 
Iglesia en materia secular, fue privando paulatinamente a los sacerdotes de sus privilegios en este ámbito, particularmente 
aquellos de corte judicial. Poco a poco los iudices civiles se fueron imponiendo, subordinando a los sacerdotes a su ámbito 
de jurisdicción. Los presbíteros también se erigieron como agentes concurrentes con los propios obispos, dada su capacidad 
de supervisión sobre la acción episcopal, pero también tuvieron que competir con otras figuras religiosas, como eremitas o 
con sus propios pares. Toda esta concurrencia en torno a la agencia sacerdotal en el seno de sus comunidades, sumado a sus 
funciones, dejan patencia de la enorme relevancia de los presbíteros como líderes sociales indiscutibles en los horizontes 
rurales de la Hispania visigoda.
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